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—Es verdad, repuso el alcaide; pero no ha sido culpa mía.
—¿Os han detenido los negocios?
—Me han detenido las espadas.
—Contad: dijeron á la vez casi todos los congregados.
—¿No sabéis, señores, que en nuestra ciudad se asesina?
—¿Han pretendido asesinaros? preguntaron muchos hidalgos,
—Me atacaron dos miserables en la plaza de la Catedral.
—¿Están presos? preguntó Colmenares con.vivo interés.
—Ñopor-cierto. Huyó el.uno de ellos..
—¿Y el otro?;

—Mordió la tierra.
—¿Lo habéis reconocido?
—No.

—Mucho habéis tardado, D. Pedro

—Adelante,. señor de Marchena: dijo el almirante de Castilla des-
cubriendo á su ilustre amigo, que desde el dintel paseaba su mirada
severa y fría sobre la numerosa reunión.

Adelantóse elnoble alcaide, y tomó asiento' á la derecha de Don
Pedro Pérez de Guzman. Los-circunstantes lo saludaban á su paso
con marcadas muestras de respeto; Colmenares frunciólas cejas, y el
almirante prosiguió: .

Cuando se presentó el alcaide, ya estaban reunidos en ellos creci-

do número de hidalgos, entre los cuales se veían D. Pedro Pérez de
Guzman, dueño de la casa., Colmenares, Alfonso de Peralta y otros

muchos nobles de los que ocupaban poco antes la plaza de la. Ca-
tedral.

Entre los mejores amigos de D.Pedro Ponce de León, se distin-
guía por su nobleza y altas prendas D. Pedro Pérez de Guzman, an-
ciano de todos respetado, gran almirante de Castilla, señor de no
pocos estados y deudo del poderoso conde de Niebla, con quien esta-

ba desavenido hacía algunos años, á causa de unas heredades que
se disputaban tenazmente. A casa de este caballero se encaminaba el
alguacil mayor de Sevilla, cuando fué atacado por los asesinos, y

después que los ahuyentó, con la ayuda del embozado, siguió tran-

quilamente su camino, y resonaron sus espuelas en los anchos salo-
nes del almirante de Castilla.

Silencio tan grave y profundo vino á turbar un incidente, que en-
otra circunstancia cualquiera no hubiera llamado la atención de tan-
adustos caballeros: este incidente fué la entrada de Colmenares, que
había tomado voluntariamente la grave tarea de averiguar quiénes
habían atacado aquella noche á D. Pedro Ponce de León. La presencia-
de Colmenares recordó, como era natural, este interesante episodio, y.
todos les nobles á un tiempo-se apresuraron á pedirle noticias: fieles y
abundantes. Colmenares se adelantó hasta el almirante y el alcaide,,
y colocándose en el puesto que habia ocupado poco antes, dijo:

—Cuando llegué á la plaza en vano procuré encontrar el cadáver
del asesino, que según nos dijo el noble alcaide, mordió la tierra-,
pagando así su infame y cobarde traición;'porque sus cómplices, sin
duda, lo habrían retirado de allí, para quitar de esta manera una:
clara prueba del crimen, y hacer que por el asesino no pudiéramos
descubrir quiénes habían armado su brazo. Mucho sentí que me falta-
rauna prueba, que podía..ser tan importante y conveniente; pero no
desmayé por ello,antes bien las dificultades me impulsaron á desple-
gar mas solicitud y diligencia. He tomado varios informes, que sería,
largo referir;.he examinado por mí mismo varios lugares, que debo
callar por el momento: he sorprendido algunos secretos, que solo pue-
do revelar á D.Pedro Ponce de León; pero sí diré á laasambléa, ase-
gurándoselo bajo mi palabra-de honor, que el jefe de ¡os asesinos-, el
que ios impulsó al delito es Ea Caballero.

—¡Nopuede ser otro! esclamaron muchos hidalgos á la vez.
—Y aquí tenemos, repuso el almirante, el mejor medio de humillar

y debilitar á los partidarios del conde, cortando la cabeza á El Caba-
llero; pero cortándosela como á caudillo de asesinos.

D. Pedro Pérez de Guzman acababa de interpretar segunda vez. el
pensamiento de la asamblea, ymereció su aprobación de una manera-
incontestable. Declararon los caballeros, de común acuerdo, que Don-
Ramiro era el principal autor del crimen, y que para dejar satisfecha
la vindicta pública. era necesario imponerle un castigo ejemplar y
pronto, capaz de llevar el terror á los mas nobles y decididos partida-

Eldiscurso del almirante interpretó perfectamente el pensamiento
de la asamblea; pero como en el siglo XIVno se aplaudían ruidosa-
mente las peroraciones, en vez de dar estupendas palmadas y gritar
repjtidos bravos, se contentaron los circunstantes con manifestar su
asentimiento inclinando un poco la cabeza: y eso que Pérez de Guz-
man" hablaba con tanta facilidad y aplomo, que ni una vez usó lapa-
labra señores, recurso de los oradores modernos.

Convencidos todos de que era necesario intimidar á los'partidarios
del conde, no intentaron perder el tiempo en pronunciar varios dis-
cursos, y en vez de hablar, se entregaron á profundas meditaciones,
buscando la mejor manera de'dar el golpe decisivo,'y de cortar, si-
era posible, en un solo cuello la gran cabeza de un partido,.

Aquella asamblea silenciosa imponía mas seguramente que los am-
pulosos discursos de los mas diestros oradores; y una palabra que-
acertara. á interpretar el pensamiento de los caballeros, podía decidir
la.vida ó la muerte de algunos millares de hombres. Para un atento
observador, nada mas curioso que el examen de aquellos rostros con-
traidos, cuyos músculos se dilataban al vislumbrar una idea feliz,
para volver á contraerse en el momento que la idea no daba todo el
resultado que hizo esperar en un principio: y así sucedía que unos
ojos se animaban cuando otros perdían su brillantez, que unas cejas
se dilataban cuando otras cejas se fruncían, que las palabras se aso-
maban á unos labios, cuando otros labios mordidos quedaban y san-
grientos.

—Después de no haberos ocultado los peligros que nos rodean, jus-
to será que también hable de los medios de prevenirlos, y voy á ha-
cerlo sin tardanza. El conde de Niebla dispone de la autoridad dei
monarca, como su tutor que es, pero el mandato no debe intimidar-
nos mucho sino le da apoyo la fuerza. D. Juan Alonso de Guzman no
liará que el gobierno reúna hueste para saciar sus ambiciones ó satis-
facer sus agravios, y buscará los auxiliares de Ja autoridad que está
ejerciendo entre sus amigos de Sevilla. La ley no tiene aquí gran
fuerza, pero, sin embargo, el prestigio de la autoridad favorece; y
una autoridad sostenida por buen número de hombres armados dupli-
ca las fuerzas de un bando. Que el conde de Niebla tiene amigos en-
tre nosotros es muy llano; que arrancará la autoridad de manos del
señor de Marchena es evidente; que puesto un hombre decidido y ple-
namente autorizado á la cabeza de los parciales de Guzman el Bueno
puede hacernos gravísimos daños, es patente, Nosotros no podemos im-
pedir que la autoridad pase á manos de un' amigo del conde de Nie-
bla.... ¿Qué debemos hacer?... Debemos debilitar tanto el partido de
D. Juan Alonso de Guzman, que cuando quiera sujetarnos no encuen-
tre en Sevilla elementos propicios á su voluntad. Conduzcámonos de
manera que los partidarios mas ilustres del conde se vean obligados á
salir huyendo de"la ciudad, y poco nos importará después que á nom-
bre del rey se nos mande, sino hay fuerza que nos obligue á obedecer
el real-mandato.
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DOS SECRETOS,

CAPÍTULO II,

EL GRAN CONSEJO,

—Yan-.á tratarse en esta reunión negocios de tal importancia, que
no podéis abandonarla;,sin faltar á vuestro deber: conmigo.basta para
averiguar cumplidamente lo que saber deseamos todos: confiad en
mí, y os aseguro que no tendréis de qué arrepentíros.

—Tiene Colmenares razón, dijo el alcaide agradeciendo la solici-
tad de su amigo:. los caballeros se sentaron y.Colmenares se marchó.

Elconato de asesinato, referido porel alcaide con tanto aplomo
y laconismo, preocupó vivamente los ánimos yfué objeto de una aca-
lorada discusión; tanto mas interesante y viva cuanto que en ella se
mezclaba la figura del embozado, figura que venia-á enriquecerla con
los atractivos del misterio. De mano en mano pasó la.espada que ha-
bía recibido el alcaide de su defensor; la examinaron uno por-uno cen
singular detenimiento, y acabaron por declarar que.desconocían com-
pletamente su misteriosa procedencia. Este resultado,. contrario á las
esperanzas de todos, era natural, porque la espada no tenia cifra que
pudiera indicar un nombre ó apellido, riqueza que la presentara co-
mo alhaja de un gran señor; y se distinguía únicamente por su tem-
ple y por haber sido forjada en las fábricas de Toledo, famosas en
tiempo de Augusto y famosas en nuestros dias, gracias á las aguas del
Tajo, que corre bañando sus pies.

Dejando á un lado este episodio, aunque de no escaso interés-, se
dispuso la hidalga asamblea á tratar detenidamente de los gravísimos
sucesos que al procomunal.afectaban, y el almirante de Castilla bos-
quejó en un breve discurso el cuadro, sombrío probablemente, que
debia presentar muy pronto la capital de Andalucía, á causa de la
grande influencia que empezaba á ejercer en la corte el conde de Nie-
bla, su deudo. Este cuadro, nada halagüeño, contristó no poco los
ánimos; y el almirante, asemejándose ;á los discretos misioneros que
después de haber arrancado lágrimas á los pecadores, presentándoles
todos los tormentos que padecen los condenados, vuelven la oración
por pasiva, hablándoles con voz mas suave de las misericordias divi-
nas tomó mas fiero continente y terminó así su discurso:

—Es indispensable averiguar quiénes son esos asesinos, dijo Col-
menares levantándose.

añadió;
Varios caballeros le imitaron; pero deteniéndolos con su ademan.



—Quiero hablar inmediatamente á D.Ramiro, repuso Alfonso de
Peralta.

sentó en él un hombre de formas hercúleas y medio vestido de guerra.
—¿Quién llama? preguntó este hombre con una voz que retum-

bó mas que el aldabón de la puerta, y que parecía en cierto mo-
do un grito de alerta dado á los guardianes de la casa.

—Un amigo, respondió Alfonso de Peralta, desembozándose al mis-
mo tiempo.

—¿Qué quiere el amigo? volvióápreguntar el gigante.
—Hablar ahora mismo á ElCaballero.
Elgigante iba á replicar, pero se detuvo, porque sintió una mano

que le tocaba elbrazo, é inmediatamente sé puso delante de él
un anciano de sesenta años, pero fuerte y vigoroso aun, que diri-
giéndose á Peralta, dijo:

—Pasad adelante, caballero. -
Peralta no esperó segunda invitación, cruzó el umbral, atravesó

un largo zaguán, subió una magnífica escalera, y entró en una sala
ricamente amueblada, pero alumbrada débilmente. El anciano que
le habia servido de guia le ofreció un sitialcerca de una buena chi-
menea ,y quedándose de pié á dos pasos, le dijo:

—¿Qué tiene que mandar el caballero?

En una de las tortuosas calles que parten como saltando desde ei

pié de la iglesia metropolitana de Tours, semejantes á los lulos de una

inmensa red, cuyo centro seria dicho templo, se elevaba en otro tiempo

un edificio de venerable apariencia: su puerta baja y de forma ogival,

sus ventanas sólidamente enrejadas, sus techumbres angulosas y ma-

cizas parecían prometer al arqueólogo una historia completa que oes-

cifrar Existe efectivamente en la fisonomía de un monumento, en

cada uno de sus mas notables rasgos, no sé qué indiciosreveladores de

su destino y del de los seres que han mezclado su existencia a la de los

antiguos muros: su carácter, su vida, sus costumbres, sus pasiones,

han dejado indudablemente en ellos algunas huellas de su paso; y esto

es tan cierto que no hay mas que tocar esas piedras, esos rostros en-

negrecidos y rajados por el tiempo, para que al punto nos revelen el

secreto de los dolores y de las alegrías de los personajes que en otro

tiempo los animaban. .... .,

Y con todo, lo que hubiera podido leerse en la frente abatida del

viejo edificio que nos ocupa, no era otra cosa que la historia ae .
misma época. Elcuidado que le inspiran los ataques nocturno, se u.,

lucia por las barras, rejas y cerrojos que componían todo>fW*»
imponente tocado; así corno el musgo y la yei-ba que l° ímño¡
descubrían á tirode ballesta el poco caso que los 1tu. Popiet

hacían de una morada, que podían verse obligados á abandona.
menos lo pensasen.

—Ahora, señores, debemos esperar tranquilos que D. Enrique
Colmenares cumpla su palabra, y mañana nos reuniremos para tornar
las determinaciones que las circunstancias reclamen.

La asamblea se disolvió al momento, fraccionándose en varios
grupos que tomaron distintas direcciones. D. Pedro Ponce de León y
D. Enrique Colmenares se dirigieron hacía el alcázar, que habitaba el
primero en su cualidad de alcaide; y Alfonso dePeralta, sin mas com-
pañía que su espada, lo que hacían muy pocas personas en tal época
y á talhora, se internó por las estrechas calles de aquella ciudad me-
dio árabe. Andando estuvo media hora, al cabo de la cual llegó á una
\u25a0plazuela, que formaban una casa grande y un convento. O no era
Peralta buen cristiano, ó iba singularmente preocupado, porque sin
llevarse la mano alsombrero nidar ninguna otra muestra de respe-
to, pasó por delante de la iglesia, llegó á la puerta de la casa, y
«o tres golpes con un enorme aldabón de bronce, que tenia la for-
ma de un perro. Apenas habían repetido los ecos del oscuro pala-
cio los golpes, cuando se abrió un postigo de la puerta, y se pro-

—Preso que sea, añadió el almirante, ¿se le condenará á ser dego-
llado por asesino y se ejecutará la sentencia?

—Se le condenará y ejecutará la sentencia, gritaron todos, menos
-Alfonso de Peralta, que volvióá encogerse de hombros con la mayor
frialdad del mundo.

—Acaba de manifestarme D. Pedro Ponce de León que lo llaman

lejos de aquí gravísimas ocupaciones, y que debemos, por lo tanto,
poner ñu á nuestra reunión. En este caso creo oportuno proponer á la
deliberación de la asamblea la cuestión, tal como la presentó en un
principio D. Enrique de Colmenares, y cuya ejecución acaba de ga-
rantizar el señor alguacil mayor. ¿ Se procederá á la prisión de ese
aventurero conocido por el sobrenombre deElCaballero?

—Se procederá, gritaron todos los concurrentes, menos Peralta,

que se encogió de hombros.

En tal estado la discusión, tomó la palabra el gran almirante de
Castilla, y dijo

Í n tuan Alonso de Guzman. Con arreglo á esta decisión co-
rl0S de D. Juan

de realjzarla prontamente) y dlJ0 Alfon-
nienzaron a du¡>wi iu

50 con la resolución que acaba de tomar la asamblea, debo

~TTt también que no lo creo de muy fácil realización.

maf eSspríatode Peralta respondieron varios murmullos

No hay por qué murmurar, señores míos, prosiguió Peralta, en-
daban aquella muestra de desaprobación ni

carandose con os i raz{mamientü . Teng0 que de.
pa'm,lq

na abís y las diré tales cuales las he pensado, á pesar de
cir algunas pa abras yi

murmuradores del mundo.

t0d°IflTdeStlíeiaba la razón y una buena espada de Toledo,

n„e man aba perfectamente, y ante estas dos poderosas razones tu-

vieroná bien guardar silencio cuantos lo habían interrumpido. El ca-

balleneS S1oue°no creo muy fácil cortar la cabeza en un cadalso á

FCaballero ;en primer lugar, porque D. Ramiro es lamejor espá-

lele Sevilla, yno se dejará coger vivo de soldados ni ministriles; y
enfundo, porque si lográramos prenderlo, se levantarían para h-

3o todos los amigos del conde, y acabaríamos por tener que dar

riHa batalla Este caso ha de llegar, y me parece 10 mejor no perder

el tiempo en planes, que serán muy buenos pero que no han de

realizarse Ataquemos, espada en mano y a la luz del día á todos los

narciales de D Juan Alonso de Guzman, ataquémoslos antes que pue-

da protegerlos el conde de Niebla, en su cualidad de tutor, y obligué-

moslos átair de Sevilla ó á quedar muertos en sus calles.

Los que mas habían murmurado aplaudieron mas estrepitosamen-

te las últimas palabras de Peralta; lo que prueba que en el siglo XIV

se pasaba de la adulación á la censura y de lacensura á la adulación,

con la misma facilidad que en el siglo XIX.
Todos iban á levantarse, y quizás á correr á las armas, cuando

los detuvo un ademan de D.Pedro Ponce de León, y la voz de D. En-

rique de Colmenares, que dijo:
-Tengamos calma, caballeros, que voy á responder dos palabras

al señor Alfonso de Peralta. Me comprometo solemnemente á apode-

rarme esta misma noche de la persona de D. Ramiro, y para ello no

necesito niauxiliares nicompañía.
Peralta se encogió de hombros, como quien no quiere contradecir

aunque presta poquísima fé á cuanto oye, yD.Pedro Ponce de Leen
añadió:

—Yo respondo de que, una vez preso y condenado D. Ramiro, se
ejecutará la sentencia.

La palabra del noble alcaide tenia demasiada autoridad para que
nadie la contradijera, y casi todos los concurrentes manifestaron su
\u25a0asentimiento á lo que acababa de decir; solamente Alfonso de Peralta
volvióá encogerse de hombros, consignando de esta manera sus temo-

res ó su incredulidad.
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PLESSIS-LES-TOüaS

EN TIEMPO DEL REY ENRIQUE III.

1589.
Las sombrías murallas del antigao edi-

ficio se dibujaban en c-1 horizonte del Hurte:
aparece iluminado ( y su resplandor au-
menta la oscuridad dé los puntos lejanos.

COOtM.— El Piloto.

LA CALLE DE LA BAROCHE.

—ElCaballero no está en casa, repuso el anciano secamente
—¿Podéis enviarlo á llamar ó llevarme adonde se encuentre?
—No sé en dónde está El Caballero.
—Si lo sabes y me lo ocultas, serás responsable de cuanto su-

ceda.
—Repito que no sé en dónde está.
—Pues lo esperaré hasta que venga,

Peralta se acomodó bien en su sitial; el anciano se retiró algu-

nos pasos mas, y quedó de pié con lainmobilidad de una estatua.
(Continuará.)

Juan de ARIZA

—Si no está en casa, podéis decírmelo; porque no me moveré de
aquí hasta que lo vea.

—¿No está en su casa por ventura? preguntó Peralta impaciente.
El anciano no respondió: Peralta creyó que este silencio podía ser

una precaución é insistió:

—Es imposible, caballero,
—El asunto que aquí me trae es urgente y de muchísima gravedad.
—No dudo de su gravedad nide su urgencia, pero en este momen-

to no podéis hablar á D. Ramiro.
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En efecto, hacia la época en que da principio nuestra historia, es
decir,hacia el mes de agosto de io89, la Francia se veia asolada en
todos sentidos por la guerra civil; los partidos desgarraban alternati-
vamente el ya destrozado manto de la patria,y nadie, entre tanto des*
orden v conflictos sin cuento, estaba seguro de que le seria posible

Catalina, la cautelosa Catalina acababa de morir en Blois, dejando
á manos impotentes el laborioso empeño de desenredar los enmarañados
hilos de su política. Agotadas las fuerzas de Enrique IIIpor la obra

conservar un dia el albergue que momentáneamente ofrecía descanso
á sus trabajados miembros.
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no obstante á apercibirse de que sus consejeros, al repetirle el prover-
bio,morta la bestia ,morto ilveleno ,solo le habían inspirado un cri-
men enteramente inútil.Herida laLiga como de un rayo con lamuerte
de su jefe idolatrado, repúsose dei susto y se levantaba mas ame-
nazadora que nunca. Peroratas furibundas animaban áias poblaciones

gigantesca que acababa de concluir consumando laruina delambiciosoGuisa, habia vuelto á caer en su habitual estado de molicie.Rodeado
de sus fútiles favoritos, perdía, después de haber dado aquel gran
golpe, un tiempo precioso en preparativos de ceremonias y de proce-
siones, cosas ambas en las cuales sobresalía sin disputa. Comenzaba

contra un nuevo Herodes, diversos grabados representaban el asesi
nato del acuchillado y el de su hermano el cardenal de Lorena esci-tando el fanatismo de los partidarios de la Unión, yparticularmente
el de aquellos, que encerrados en Orleans, hacían sus eseursiones hasta
las mismas murallas de Blois, Por otra parte, el rey de Navarra se

adelantaba hacia elLoira con su ejército. Aborrecido y despreciado
Enrique III,seguido por un reducido número de señores, se habia
visto precisado á salir de Blois para refugiarse en Tours. Esto no obs-
tante,el dia 25 de marzo tuvo el placer de presidir una ceremonia
que él mismo había dispuesto, á saber, la instalación de su paria-
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—Los realistas siguen batidos, prosiguió el último sin hacer caso
de aquellas esciamaciones, y ¡Valois! ¡el pérfido y cobarde Valois!
¡enviar ese sacerdote papista á Mayena! ¡Pedirle gracia y merced!

—¡Amo y señor! gritó la señora Marta, levantando los brazos y
mirando al caballero sobresaltada.

Cansada al fin de la inutilidad de sus estratagemas, Ja joven
empujó suavemente, con la punta del ligero instrumento de que se
servia para bordar, un ancho pliego colocado sobre la mesa yrodeado
de una hebra de seda, de ia cual pendía un enorme sello de cera verde,
hasta que consiguió ponerlo á Ja vista del silencioso lector.

—Niña, dijo este en tono á la vez suave y severo, acariciando con
su mano los rubios bucles de aquella hermosa cabellera, ¿cuándo has
de tener juicio?

—Perdonad, padre mío, contestó la joven con seductor acento: os
ruego que no os enfadéis. En ese santo libro habréis visto que la cu-
riosidad es un pecado femenino, y... ¡debe ser tan interesante esa
misiva!

—Sí;Eva fué curiosa, y por eso se vio arrojada del Paraíso. Peroveamos: no murmures mas, y pronto sabrás, si es posible, lo que
encierra ese sello que tanto te da en qué pensar.

Mesir Guillermo rompió lacubierta yrecorrió con la vista el miste-
rioso mensaje; pero la joven se llevó chasco en sus esperanzas, pues
víó que la frente de su padre se oscurecía á medida que iba leyendo.
Sordas imprecaciones se escapaban de sus labios, hasta que dando un
golpe con el puño sobre la mesa, esclamó:

—¡Infame! Esto es muy digno de él,
—¡Padre mió!... ¡Por el cielo!

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 245

-f

~\A #'

wk

Rodeábale por todas partes la oscuridad de una noche sombría que
no turbaban los ecos de los vigilantes, pero á despecho de los regla-
mentos, que caían con la autoridad que los hacia respetar, se notaba
un vivo resplandor al través de las barras del piso bajo. Si las miradas

mentó en sesión solemne de túnicas encarnadas y toquillas de ala le-

vantada en Ja abadía de San Julián, cuya magnífica iglesia sirve hoy

de ounto de partida á las mensajerías del país. Acababa de colocar
al frente de las diezmadas falanges de este cuerpo poderoso al señor
deEspesse su abogado general, hombre de talento y de conciencia.

Así se habia* procurado un simulacro de corte, agrupando á su alrededor

los restos de su esplendor y de sus tropas, aunque muy incierto res-

pecto al rumbo que debería tomar en tan críticas circunstancias. Fal-

tábale Catalina, y abandonado á sus propias fuerzas parecía como ad-

mirado de tener que guiarse á sí mismo. El pueblo en que se hallaba
refuriado estaba muy lejos de serle unánimemente adicto, pues con-

servaba en su seno los mismos géneros de discordia que convertían á la
Francia en un vasto campo de batalla. Los tres partidos tenían en
Tours fautores y representantes, yesto justificaba las precauciones es-
traordinarias que todos tomaban por su seguridad, precauciones que
se habían prodigado con esceso en el gran edificio que antes hemos
mencionado

dellector hubiesen podido penetrar hasta el interior de Jásala que loshabitantes del edificio habitaban entonces, se hubiera sorprendido al
examinar elcuadro que presentaba.

Un fuego brillante chispeaba en elcentro de laancha chimenea que
ocupaba el fondo de la estancia. En uno de sus ángulos, y siguiendo
con la cabeza el movimiento de la rueda que su pié hacia girar ca-
denciosamente ,se veia sentada una vieja, con el venerable traje de las
matronas de aquella época. Su coi-piño de buriel, su capote negro ysu caperuza del mismo color, respiraban una antigüedad yuna rústicalimpieza muy respetables. En el estremo opuesto, y sumamente enco-gmo, yacía.un gatazo negro, que fijaba sus feroces ojos en los me-nores gestos de lavieja, y parecía reprimir, por respeto á su ama, los
vivísimos deseos que sentía de jugar con elovillo,que daba incesantesvueltas como para incitarle. Una mesa enorme ocupaba el centro de Jaala, y una lámpara de bronce despedía sus resplandores sobre un ricoapiz floreado que cubría el piso. A un lado se hallaba sentado unhombre como de sesenta años en una- vasta poltrona de cuero deHun-gría:una cadena de oro que le cruzaba el pecho, era elúnico adornoque suavizaba la severidad del traje, completamente negro, pero cuyoconjunto revelaba elegancia ycomodidades. La luz de la lámpara quecaía aplomo sobre su frente calva y cubierta de profundas señales, hacia

resalte la firmeza de sus facciones, que no carecían de cierta nobleza,
«recia absorto en la lectura de un grande in folio con broches de
piata, y que era fácilreconocer por una Biblia. Nada le distraía de sus
mTiSa! m,^tíones;ni las travesuras del gato, nilas reprimendas
¿nfuf - gia, anciana' niIos inocentes Jue?os de otra persona
tpS

°m\hm recosíada casi a sus Piés a>bre ricos cojines deteiciopelo morado, conseguían sacarle de su arrobamiento.
distlnln11! J?e. C,°m° de diez y seis aíios icu?a ?raciosa actitud y

J Xr«aS a ,an sin?ula™ente con la severidad de todo cuan!
SvflfiXfeiS tal6' flexible y ducado, parecía plegarse conma-
arr "lar t y t0Car apenas el ¡mP>'ovisado lecho que acababa de
peoueñw vlfy SUS manos >comoIas de unahada, rivalizaban en
abaenun a 2?" ?"! °J°S lar&as pesta"as >en tanto <^ella los fi-
qué colorSan fP1Cería ' de modo no se P°d¡a conocer de
encantado * 2? C°m° hem°S dich°' tenia alg'una cosa de la
A veces erraba un 1Pi'6SlT qUediV¡niza á las madonas de Rafael.

quisita blancui-a t! US meí lllas 'deJaba ver ™s dientes de es-
guetona, deque hn ?! Sus

rrvimieEtas giraban una gracia j-U-anciana/í KcXff0 TCClüSel sedoso CQi0P^™ d« 'a
ciosa, yesto suc Lln SU flS°n°mía una esPresion ma"-
«**en f¡255Kr fÍifanÜ]fiS ínSpiracl0nes se estre-
especie de waSffiSí TT" mkm Reinaba > e« fin>™a

ta"a.ban por¿^ £*«> cuando precisamente es-
dor 'discreto de esta SIa dnL ? la gU7a civ¡1''I"0el esPecta-conmoverse. SCeua doméstlca no huWera podido menos de



En estas diversiones predominaba el baile, que en su principio no-
fuémas que un conjunto de carreras, saltos y posturas que espresaban
toscamente las pasiones que agitaban á los que tomaban parte en él.
Luego que se sujetaron á una cadencia, arregladas ya á movimientos
uniformes, siguiendo los compases marcados por lamúsica, se clasifi-

caron los bailes y se formaron diversas clases; tres eran de los que
podemos hacer mención: los de paz, los de guerra, y los dudosos. Los
primeros eran los que se hacían en honor de los dioses ó de los hé-
roes, manifestando por este medio el reconocimiento; en los de guerra
se imitaban las posturas de los combatientes; y los últimos eran los de
las bacantes y su séquito.

Los romanos tomaron la mayor parte de los bailes de los griegos,
y estos tomaron las primeras lecciones de este ejercicio, según dicen
algunos autores, de un flautista llamado Andron, natural de Catana,

en Sicilia,y así loindica lapalabra bailar. Otros afirman que se debe

á Rea, que les enseñó á sus sacerdotes, así en Frigia como en Creía;
Cleofante de Tebas le perfeccionó, y el poeta Esquilo le enriqueció

con diversas figuras que introdujo en los coros de sus composiciones.
Además de las fiestas que se hacian en honor de los dioses, que

eran periódicas ó celebradas en tiempo fijo,habia otras estraordinanas
que tenían lugar cuando triunfaban los generales de los ejércitos, ó

cuando las pagaban aquellos patricios que aspiraban alconsulado.
Las ordinarias ómas frecuentes eran las carreras de carros ycaba-

llos en el circo, y lalucha de las fieras, que proporcionó á algunos mar-
tires la dichosa ocasión de enrojecer con su preciosa sangre las arenas
de la liza;el ejercicio del dardo, la carrera á pié, el salto, eldisco, y
por últimola lucha de los atletas. Alprincipio no se conoció mas que
lagimnasia militar, que como hemos indicado, era indispensable es
aquella época para poder combatir con alguna ventaja; después siguió

la gimnasia, que podremos llamar médica, que era la destinada á for-

talecer el cuerpo; y hubo algunos pueblos, como los habitantes de la

antigua Espartaban entusiastas por ella, que hacian que las jóvenes,

á quienes hacían olvidar la delicadeza de su sexo, se presentaran en la

palestra con la misma animosidad que los mas .vigorosos gimnastas,
según nos refiere Antenor en sus viajes; y por último, la de los atletas.
Para tomar parte en lalucha se untaban el cuerpo con aceite mezcla-
do con cera ypolvo, formando una especie de ungüento á que llamaban
ceroma. Omitimos el hacer mención de todas las pruebas que necesi-

taban sufrir para ser admitidos á la lucha, y de que decidían los jueces
nombrados al efecto, y la enumeración de las leyes especiales á que

tenían que someterse, porque sería muy difuso; pero no podemos me-
nos de hacer una indicación de las recompensas que daban á los ven-
cedores, para que pueda conocerse laimportancia que daban á este es-

Las fiestas de los dioses se celebraban siempre con juegos que toma-
ban su nombre de las divinidades á quienes estaban dedicadas. Así-
vemos nombrados algunas veces los juegos saturnales, florales, etc.

Los etimologistas latinos hacen derivar la palabra ludas, juego,
de luxus, lujo, suponiendo que no se conoce en las naciones frugales
y enemigas del fausto y de la ostentación. Algunos sostienen que pro-
viene delnombre lídius, fundándose en que diceHerodoto, que «Ciro
hizo que los lidiosdegenerasen en mugeres con la música, con los ves-
tidos y con la vida mole... fueron los primeros que inventaron los jue-
gos que hoy se usan en Grecia». No nos parecen exactas estas etimolo-
gías, porque sibien es cierto que laociosidad hace que esta distracción
llegue á convertirse en un vicio,y con la inconstancia consiguiente ála
exageración de las pasiones, invente nuevos medios de fomentarle; no
lo es menos que varios juegos debieron su origen á los ejercicios que
practicaban los que se veían en precisión de salir á campaña. Esta
clase de ejercicios era entonces de lamayor importancia; porque depen-
diendo el buen éxito de las batallas en su mayor parte de la fuerza
física, en atención á que se carecía del invento que la suple, era pre-
ciso que se desarrollara de una manera conveniente; y nada mas á pro-
pósito que una lucha pública. Los guerreros que en ella tomaban
parte, lidiaban con el mismo ardor que si combatieran al enemigo, y
si no conseguían mas que un triunfo momentáneo, sabían muy bien
que era elpreludio de una victoria mas positiva, y que algún dia po-
drían ceñir sus sienes la corona cívica y lamural, que tanto entusias-
mo les infundían.

Los restos de circos que seencuentran todavía en las poblaciones que
fueron conventos jurídicos durante la dominación romana, ó que ad-
quirieron importancia por la multitud de habitantes que encerraban
dentro de.sus muros., nos demuestran que los españoles adoptaron las
diversiones peculiares á sus conquistadores, y admitieron los espectá-
culos y juegos conocidos en Roma.

—Sois unas locas. ¿Qué significan esos necios terrores? Abrid, aña-
dió volviéndose hacia la señora Marta, que temblaba de miedo: abrid,
pero averiguad primero siios que llaman son amigos ó enemigos.

La pobre ama de gobierno se levantó del suelo, á pesar suyo, y
se dispuso á indagar por la estrecha abertura practicada en la puerta
principal, qué clase de huéspedes se anunciaba de un modo tan
estrepitoso.

La joven enlazó sus brazos alcuello de su padre, que esclamó con
impaciencia:

—¡Jesús! gritó la vieja cayendo de rodillas y dejando escapar la
rueca de sus manos.

—En nombre delcielo, padre mió... ¡Si os oyesen!...
Almismo tiempo resonó por todas las bóvedas del edificio un golpe

violento que aplicaron á la puerta.

Sí, prosiguió como animado de una inspiración profétiea... ¡Cui-
dado! Porque la Escritura dice que elque mata con espada perecerá
por la espada... ' -

—A quien Dios proteja, murmuró la anciana Marta.
—Y poseído de un vértigo te arrojas en brazos de tus mortales ene-

migos. ¡Cuidado! Ya inclinas la cabeza ante ellos... ¿Lo haces por
ventura para que te concedan la tercera corona que te reservan hace
tanto tiempo?

¡Alargar al hermano, en señal de alianza una mano tenida en a

angredel hermano! ¿Le juzga tan insensato como Wg|
separando con ira el sillón y poniéndose a pasear PK'PgSenie
por el aposento, al paso que una ráfaga de entusiasmo brillaba en su

rostro: ¡ahí está el dedo ele Dios! Los verdugos de mis hermanos vuel-

ven contra sí sus propias armas y se desgarran como lobos hambrien-

tos •quwrens quem devoret,- ha dicho el Evangelio. Enrique de Guisa, |
asesino de nuestro virtuoso almirante, consejero traidor de la carnice-

ría de San Bartolomé, ya ñas caído á los-pies de los degolladores...
asalariados... ¿por quién? por Enrique de Valois, tu pariente, tu

amo, y uno de los héroes de aquella noche fatal...
—¡Padremío!... ¡Padre mió!... _

\u25a0

-Sí, continuó el anciano, exaltándose con el recuerdo del degüello

de sus correligionarios; sí... así perezcan todos los que fraguaron tan

infame complot.
Tú no has visto, niña, añadió dirigiéndose á sa hija, tu no has

visto, como yo, violados nuestros templos, nuestras casas entregadas
al saqueo, nuestros deudos asesinados en nuestra presencia, elLoira
ensangrentado, cubierto de cadáveres, como si fuesen pedazos de hie-

lo,y tu desventurada madre...
Un sollozo le cortó la palabra y se cubrió el rostro con las manos.

—¡Venganza! ¡Venganza! gritóirguiendo de nuevo la frente. Santos
mártires del Evangelio, vuestros verdugos serán vuestros vengadores.

—Perdón, perdón, le dijo su hija, arrojándose en sus brazos ane-
gada en llanto, y señalándole la Biblia:Cristo perdonó á los suyos...

Conmovido el anciano la estrechó con efusión contra su pecho, y
moviendo la cabeza respondió después de una breve pausa:—

Tienes razón y vales mucho mas que yo; pero... ¡es tan difícil

olvidar!... Y se escapó de su alma un profundo suspiro; por último
añadió con mas sosiego:

-Enrique de Valois, te alejas de tu último apoyo, y nuestro bien
amado elBearnes...
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eu las costumbres de un pueblo, si pueden producir la civilización ó
son capaces de desmoralizar, qué clase de intervención deben tener
en ellas los gobiernos, y otros varios puntos ó temas que son inherentes
á esta cuestión cuando se la considera con relación al sistema político.

Cuando hemos finalizado las tareas á que habitualmente estarnos
dedicados, cuando el estudio fatiga el espíritu ó ei trabajo agota las
fuerzas físicas, buscamos una ocupación frivola que nos proporcione
algunos momentos de sosiego, á la par que nos facilite el volver á las
faenas con mayor ardor, con mas laboriosidad. La distracción es una
exigencia imperiosa de la naturaleza. Por esta razón vemos que todos
ios pueblos, ora hayan disfrutado de los beneficios de la civilización,
ora permanezcan.en estado de barbarie, han adoptado desde los tiem-
pos mas remotos cierto género de diversiones adecuadas á su situación
yestado, que cumplen con esa obligación de la ley natural. El hom-
bre aislado, el que vive lejos de la sociedad, siente esa misma necesi-
dad, yno'pudiendo satisfacerla con los espectáculos y demás pasa-
tiempos que aquella proporciona, la suple con el paseo y con la
contemplación de las maravillas de lanaturaleza.

Si no fuera nuestro único objeto el dar una ligera noticia de las
diversiones públicas y privadas que se conocieron antiguamente en
esta nación espondriamos algunas consideraciones filosóficas acerca

de su mayor ó menor importancia, de la influencia que pueden ejercer



La invención de la pólvora hizo inútiles lamayor parte de los ejer-
cicios indicados. Desaparecieron Jos torneos, porque la.fuerza física no
era tan necesaria en los combates, como cuando consistía en ella el
fundamento principal de la victoria. Después de esta época quedaron
solo los bailes populares, en los que todavía encontramos reminiscen-
cias de los romanos, porque vemos en ellos el. bailé guerrero,, repre-
sentado en la. danza de espadas, tan usada. Para cada uno de ellos
habia su canción adecuada, que daba nombre al baile, y por eso se
hace mención de la Gallarda, los Gelves, el Caballero, el Villano y el
del rey Perico..

Vino por último la comedia, y desde entonces cambió completa-
mente la faz de las diversiones. Es tan popular la historia del teatro,
son tan conocidos los nombres de Rodrigo Cota y Naharro, que seria
temeridad aun apuntar el origen de las comedias, cuando tan erudita-
mente le han diseñado Moratin yMartínez de Ja Rosa.

Resta solo en cuanto á las diversiones públicas que hablemos de
las corridas de toros, tan populares entre nosotros,,peculiares de Es-
pana, y que gozan de tanta-antigüedad. En los romances primitivos
nos dicen que el Cid y, otros caballeros famosos por sus hechos de ar-
mas, lancearon también toros; pero en ninguno de ellos se designa el
origen de esta función. Loperraez (2) hace mención de una lápida que
se descubrió en los cimientos de la antigua muralla de Clünia, sacando
piedra de ellos en el año 1771- para una obra de la iglesia de Peñalva,
en la que se representa un toro en acto de acometer, y enfrente de él un
hombre que le espera á pié firme con un estoque ó espada, y en la
parte superior hay una inscripción celtibérica; y parece que estere-

lievehace alusión á las corridas de teros. Elpadre LicinianoSaez (5) juz-
ga en vista de lalápída de que hemos hablado, que antes que los romanos
se enseñoreasen de España, ya se sabia el arte de matar toros: algu-
nos autores atribuyen la invención de este epectáculo á los africanos ó
á los árabes. Para festejar á los príncipes estajeros se acostumbraba
amatar toros, según claramente se demuestra en varias cédulas que
se conservan en el archivo de comptos de Navarra; y también se ofre-
cía este espectáculo por voto, como hizola villade Roa, que prometió
matar cuatro toros en 1394, con motivodéla peste.

Algunas mas dudas se-presentan cuando llegamos á -la época de la
dominación goda, porque no hallamos comprobantes fidedignos. S¡
atendemos á lo que nos dice D. Juan Sempere y Guarinos en su Histo-
ria del lujo (í).no debían conocerse entonces mas que juegos toscos
y groseros, porque el lujo era completamente desconocido para aque-
llos pueblos tan poco cultos; pero si nos fijamos en la descripción que
hace Procopio (5) de la magnificencia que habían introducido los ván-
dalos en la Mauritania, no podemos menos de convenir en que debieron
usarse mucha- parte de los que dejamos numerados. Dice este autor,
«que desde que entraron en África dispusieron mesas espléndidas, cu-
briéndolas cada dia de lomejor que produce el terreno; que van ves-
tidos de seda y con ropajes de mucho gusto; pasan el tiempo en los
teatros; en las corridas de caballos, en las cazas y toda especie de
inversiones ;^ el baile, la comedia, la música, el canto y todo lo que
sirve de deleite, les agrada infinitamente; se recrean en los jardines
con- banquetes magníficos á ia sombra de los árboles y al fresco de los
arroyos.» Nosotros creemos que habiendo adoptado los godos muchas
costumbres peculiares de los romanos, no dejarían de usar de los mis-mos juegos, siendo así que halla la mas fácil acogida todo aquello que

¡jos proporciona algún recreo. Pero también nos parece que no rin-diendo, culto á las divinidades fabulosas que adoraban los romanos,
supmmria-n los juegos que se hacian en honor suyo.Llegando á la época de la reconquista se varia completamente la
S!' °? vemos á los atletas con su repugnante desnudez revol--nause en la arena; han desaparecido los gladiadores; ahora solo

Si no todos, por iomenos la mayor parte de estos juegos se admi-
tieronenEspaña, como lo demuestran los vestigios de los edificios que
fué preciso construir: algunos juegos que todavía se conservan, como
el de pelota; y algunas palabras técnicas, que ó son jas que se usa-
han en aquel tiempo, ó manifiestan su deribacion de una manera
muy marcada..

Se conocían también los juegos que hoy llamamos de manos óde
prestidigitacion, y á que denominaban los romanos acetábala, por los
cubiletes de que usaban. Esta diversión, de que habla Séneca (2), llegó
á ser tan apreciada por los romanos, que el pueblo decretó que se le-
vantara una estatua de metal á Ateodoro, que había sido el mas famoso
jugador de manos que entonces se conoció (5).
. La última clase de diversiones públicas, era la escénica ó del tea-
tro,de cuya historia no nos ocupamos, porque es bien conocida aun á
ios profanos en estas materias.

f. mSo hacia proclamar su nombre por los heraldos que daban
pectaculo. Se hacia pi

en canta(las sus alalm
_

las palmas o coronas^, an 11

nombres en los archi-
zaS P°V,°™?rLTatS'á espesas del público, concediéndoles

SL exendon^rpiivilegíos; y por último, se les levantabanesta-

tua3yr S2Í2£3^ Sídistraid0 alpi!ebl°le propor-

\u25a0JSSfSS diversiones, y dispusieron muchos juegos, y en

tíe distSan las medallas «wferfe, de las que todavía se con-

*íalnt que constituía una especie de lotería; porque tema

Ihn eloS tenia la suerte de cogerlas, á recibir un presente.

d6t mb n nSeron el juego de pelota, denominado entonces es-

fprística que dividían en cuatro clases, á saber: Folhs, Tngonahs

ptmSa y Harpastuni. Laprimera se jugaba con una especie de
|"Snde que se despedía con una paleta, o pequeño y se arro-

5 con la mano, y la segunda se denominaba así porque necesitaba
¡Sr entre tres. La Pila pagániea, ó pelota rustica, se usaba en

s gimnasios, porque era pequeña, de pielrellena de pluma sacudida

v apretada que la hacia deuna dureza estraordmana; y elRarpastum,

que era enteramente igual al juego de los griegos, se jugaba entre dos

bandos. De estas diferentes clases de esfensticas, hace mención Marcial

eii'sus W«>ñ«s, lib. Vn;epíg.Jrafl. _
Aunque en los autores griegos y romanos no se hace mención de

mas esferísticas que las designadas, habia además el juego de lapelota

de vidrio según aparece de una inscripción muy antigua que se bailo

en Roma en 1591, en el pontificado de Inocencio IX,y que se puso

en una de las paredes del Vaticano. No sabemos de qué manera se

jugaba.
Algunas veces en los juegos había concursos de música, en que se

disputaban los premios los que tañian las varios instrumentos que en-
tonces se conocían, y tenían que observar varias leyes que no podían
contravenir impunemente. No podian sentarse aunque se cansasen, ni
¡impiarseel rostro, niescupir, etc. Tácito (1) nos representa al em-
perador Nerón sometido á estas leyes. y afectando un verdadero temor

de violarlas.

Desde muy antiguo debieron conocerse las tertulias, porque vernos
que Séneca (4) nos hace una pintura del método de vida que tenían
muchos de sus contemporáneos, y en nada se diferencia alque varios
observan en el dia, y que se cree comunmente es pura imitación fran-
cesa. Dice aquel filósofo: «Así también viven hoy muchos hombres.
Llega el tiempo de amanecer, y entonces se van adormir; viene lano-
che ,entonces se levantan, comen y se divierten. Está para venir la
aurora, entonces cenan.» Es probable c¡ue esta diversión de que habla
no fuera otra cosa que ia reunión de varías personas con objeto de
conversar ó entretenerse en el juego como ahora se acostumbra, por-
que las diversiones públicas nunca se verificaban á aquellas horas.

El juego de ajedrez se remonta también á la mayor antigüedad,
pues según dicen, tuvo principio hacia el año 1633 de la creación del
inundo, en que Xerses le inventó para enfrenar por este medio la
crueldad de cierto príncipe tirano, enseñándole que la majestad sin
fuerza ni ayuda valepoco. Esta invención dio lugar á otra mas senci-
lla,que fué la del juego de damas, denominado así por los etimologis-

tas, porque puede jugarse con la ligereza de una dama. De uno yotro
hallamos mención en los documentos antiguos bajo los nombres de

escaques y (tibias, y creemos que también se refiera á este último el
que denominaban alquerque ,según la esplicacion que del modo de ju-

garle hace Covari'UbiaS en SU Tesoro de la lengua castellana ,aunque

el padre Guadix dice que este nombre es arábigo.
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vemos caballeros armados de punta en blanco, que á piéó á caballo,
en liza ó en campo abierto se .disputan los premios. Elmismo deseo
de adiestrarse para conseguir la victoria, la misma necesidad de una
buena práctica para obtener un éxito completo en las batallas, que fué
origen de la gimnasia militar,es la que ahora da margen á hs justas
y torneos, al bofordar, d lancear y romper tablados, ejercicios ya muy
conocidos y encomiados hasta el estremo por los romances contempo-
ráneos ,que nos enseñan también que eran igualmente practicados pol-
los sectarios del profeta.

Se contaba asimismo en el número de las diversiones de esta época,
la caza, que apenas se conocía en tiempo délos romanos, según es-
presa elerudito Jovellanos (I).Constituía dos clases diferentes: la de
montería y la de cetrería ó volatería, verificándose esta última con los
halcones y azores; y se dedicaban á ella con bastante ardor los princi-
pales magnates y hasta los reyes.
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A viento fuerte no hay remedio.

Director y propietario D. ÁngelFernandez de los Ríos.

Con la cabeza en los hombros
y los ojos en la cara,
estaba un dia Risela,
la pastorcita de cabras.

Daba voces con la boca,
lamentando su desgracia,
diciendo de aquesta suerte
entre sollozos v babas:

«¿Por qué me huyes, pastor,
y buscas otra zagala?
que cuando de mí te alejas
estás á mayor distancia.

No soy tan fea, Simocho,
que ayer me miré en el agua
de un arroyuelo muy sucio
(no tanto como mi cara).

Yme visobre laboca'
una nariz, que aunque chata,
sirve para estornudar,
y que para olerme basta.

Blando el pelo cual las crines
de los babiecas que guardas,
y dos ojos mas brillantes
que los ojos de rni gata. A cargo de G. Alhambra
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Vuelve á mi lado, pastor,
sin tilavida me enfada,
sin tíno puedo dormir...
hasta que me echo enla cama.»

Esto decia llorando
Bisela la despreciada,
y elpastor allá en el monte
profería estas palabras:

«Llora, muger, llora, llora
mientras yo no diga «basta»;
ya no me engañas, Bísela,
que he conocido tus maulas.

Yesta liga, última prenda
que de tu amor conservaba,
puesta en unpaJo, de látigo
me servirá, que es bien larga.»

J. G. de TEJADA

ROMiUVCE

Tintobaja elGuadalete,
tintobaja en sangre goda;
allá va elrey DonRodrigo
despechado ysin corona.

Sobre un árabe caballo
el traidor conde Je acosa:
«Para, para, rey Rodrigo.
para, para en mala hora.

Vuelve el rostro yMande elhierro,
y ála lidfurioso torna;
ya que mueras á mismanos,
que te mate yo con honra I»

Nilas selvas ni los montes
al fogoso Orelia asombran;
por los vientos despeñado
selvas trunca ymontes doma.

Mucho el conde atrás quedaba .
mucho corre, poco logra;
alláva el rey Don Rodrigo
despechado y sin corona.

F. ZEA

Hemos omitido la enumeración de algunos juegos, porque no
era posible hacer mención de todos sin esceder los límites de un
artículo, y también porque nuestro principal objeto ha sido dar una
idea general de las diversiones, sin descender á una especificación
demasiado minuciosa, que pudiera molestar á nuestros lectores.

También se conocieron los dados, que se puede decir datan desde
los tiempos mas remotos.

Después de estos juegos se inventaron otros varios, algunos de
los cuales todavía se conservan; hasta que por último, á fines del si-
glo XIV,queriendo un francés divertirá su rey Carlos IV,ideó el juego

de naipes, llamados así porque losprimeros tenían una Nyuna P, que
era la cifra del inventor, Nicolás Pepin. Tamario y elBrócense sos-
tienen que este nombre es arábigo; tal vez puedan concillarse los
dos estreñios. No sería estraño que los naipes españoles sean invención
de los árabes, porque los que usan los franceses son enteramente dife-
rentes á los que conocemos aquí, y pueden muy bien ser dos inven-
ciones distintas, pudiendo afirmarse tanto mas cuanto que se halla
memoria de ellos casi en elmismo tiempo que enFrancia.

La legislación relativa á juegos ha sufrido milalternativas, pues
ya vemos que se permiten algunos, ya encontramos que hay prohibi-
ción absoluta. En 1276 dioD. Alonso elSabio el célebre Ordenamiento
de tafurerías, que dictaba las reglas que habían de observarse en los
juegos, cuáles se habían de vedar, y penas con que se habia de casti-
gar todo género de esceso en esta materia. Posteriormente debieron
haber causado bastantes daños, porque en las cortes de Alcalá
de 1329, se pidióla prohibición total de dados y naipes, que tal vez no
surtió efecto, porque se volvió á repetir en las de Bribiesca de 1387,
en las de Toledo de 4436, y en otras varias de las posteriores. En
estos intermedios de inobservancia de las leyes prohibitivas, parece
que llegó á autorizarse la costumbre de que no se jugara sino en
determinados sitios, pagando por ello cierto premio ó estipendio, con
lo que llegó á constituirse una renta real quesear-rendaba, escepto
en algunas villas y lugares que eran de su propiedad, mediante do-
nación ó merced del rey. Esto se deduce de la petición 24 de las
cortes de Zamora de 1432. Después de las prohibiciones absolutas, vi-
nieron las relativas: es decir, se permitió solo cierta clase de juegos,
y se fijó la cantidad que había de mediar en la apuesta; y al ar-
riendo de los tableros ó facultad de permitir el juego, sucedió el
estanco de los naipes, que debió tener lugar hacia 1636, cuando se
redujeron á este estado varios efectos y géneros.

Ahora no conocemos mas que una clase de naipes, pero antes
debia haber varias, que tomarían el nombre del juego á que esta-
ban destinadas: así debe juzgarse al leer la real resolución de l.°de
diciembre de 1794, en que se fijan los precios de cada baraja y
se hace mención del revesino, cascarela éinfante, tresillo, dos ca-
bezas, damas y cacería.

J. F. LLAMAZARES.
Habiendo consultado Zenon el estoico á un oráculo acerca del gé-

nero mejor de vida que podría elegir, le fué contestado: que conver-
sase con los muertos; ó lo que es lomismo, que se dedicase á la lectura.

ÉGLOGA VIRGILÍANA.

Formosum pastor.

Los que se dedican á la carrera de las letras, suelen pasar por tres
situaciones diferentes. Cuando empiezan, forman una idea ventajosa
de sus luces; cuando han hecho algunos progresos y ven las dudas y
vasta estension de las ciencias, caen en el desaliento; y por último,
cuando han llegado ya al apogeo de la ciencia, se persuaden de que
hay conocimientos útilísimos que se pueden adquirir sin uninmenso tra-
bajo, siempre que se elija lomejor de cada género.

Recorriendo sus estados un emperador de la China, entró en una
casa, en la que el dueño, sus mugeres, sus hijos, sus nietos y sus
criados pasaban la vida en una armonía tan grande, que lleno dé
admiración, preguntó al anciano venerable, de qué medio se valia
para mantener la paz entre tanta gente. Elchino tomó un pincel y
escribió estas tres palabras -.paciencia, paciencia, paciencia.


